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La Biblia nos cuenta, que había una mujer que había cometido un 
grave error y muchas personas querían acusarla. Entonces la 
llevaron delante de Jesús y le pidieron que también lo hiciera, 
pero:  “… Jesús se levantó y les dijo: —Si alguno de ustedes nunca 
ha pecado, tire la primera piedra. Luego, volvió a inclinarse y 
siguió escribiendo en el suelo. Al escuchar a 
Jesús, todos empezaron a irse, comenzando 
por los más viejos, hasta que Jesús se quedó 
solo con la mujer. Entonces Jesús se puso de 
pie y le dijo:—Mujer, los que te trajeron se 
han ido. ¡Nadie te ha condenado! Ella le 
respondió: —Así es, Señor. Nadie me ha 
condenado. Jesús le dijo:—Tampoco yo te 
condeno. Puedes irte, pero no vuelvas a 
pecar.”  Juan 8:7-11TLA 
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Jesús estaba con sus discípulos e hizo un milagro, quiso tomar el 
fruto de un árbol y cómo no tenía ninguno dijo al árbol “Nunca 
más darás fruto” y éste se secó. Todos ellos estaban maravillados, 
eso les parecía imposible. Entonces Jesús habló: “—Les digo la 
verdad, si tienen fe y no dudan, pueden hacer cosas como esa y 
mucho más. Hasta pueden decirle a esta 
montaña: “Levántate y échate al mar”, y 
sucederá.”
Mateo 21:21 NTV
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La Biblia nos cuenta que Jesús estaba comiendo con sus 
discípulos y ellos comenzaron a discutir sobre quién sería el más 
importante, en ese momento Jesús les respondió: “El más 
importante entre ustedes debe ser como el menos importante de 
todos; y el jefe de todos debe servir a los demás.» Piensen en esto: 
¿Quién es más importante el que está 
sentado a la mesa, o el que le sirve la 
comida? ¿No es cierto que se considera más 
importante al que está sentado a la mesa? 
Sin embargo, vean que yo, el Maestro, les he 
servido la comida a todos ustedes.” 
Lucas 22:26-27 TLA


